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T & R C e R A n i V B R S A R I Q : 
LA SBÑORA > 

Doña pFaneisea Benítez Terrer 
Falleció el día 12 de Mayo de 1907 

La HORA SANTA que de once á doce de la mañana del jueves 12 del mes actual se cele 
brará en la Iglesia Parroquial del Carmen, será aplicada por el a'ma de la finada. 

Su familia ruega á sus amigos se sirvap asistir á di
cho acia religioso y epcor^en(iarla4 Dios en sus oraciones. 
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Los Excmos. é Iltmos. Srf s. Cárdeme Pro-Vicario Apostólico, Obispo de S ón Pro-Vicario Oeneral Castrense, Oiris-
po de Dura, Prior de las Ordenes JMilit'#iB> y todos los Cardenales, Arzobispos y Obispos de España, han concedido in
dulgencias en la forma acoŝ ambrada. 
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Las elecciones 
Todo llega en d mundo y Hegó 

también el día seftalado para la ce 
íebración de las elecciones gené
rale!. 

Desde hace mucho tiempo, no se 
bahía registrado en Cartagena una 
lucha más encarn<za(Ja, que la que 
ayer se verificó en los comicios. 

Liberales, de distintos matices, 
republicanos, conservadore»; y so 
cialistas, han trabajado sin desean 
'O en favor de sus respectivas can 
didaturas, alentando á sus corre 
'ígioparios, y agotando todos los 
fecursos flara obtener 11 triunfo. 

Hn estos ültimos días que han 
Precedido á la elección, las impren
ta» de Cartagena no se han dado 
Un solo nwMnentode reposo,.traba» 
jando día y noche en la impresión 
Secárteles, candidaturas, cartillas 
electorales, manifiestos de los can
didatos, y sobre todo de hojas vo 
'antes en las cuales cada uno en 
calzaba siis propios méritos, me-
nosprecia,^ lo loi del contrario. 

L,a candidatura ministerial; que 
ha sufrido» en ut̂  CQrto espacio de 

tiempo impot-tantes modificaciones, 
se completó á última hora con un 
nombre que fMé fav:>rabieme]ite 
acogido por lac^iniónv 

La personalidad de don Juan 
Spottorno y Bienert, prestigioso 
cartagenero, Ilustrado general del 
cuerpo jurídico dQ la Armada, mny 
querido en Cartagena, su tierra 
natal, adonde cuenta con grandes 
simpatías, por su caballerosidad, 
trato afabilísimo y vasta cultura 
hizo gan^r terreno á dicha candida* 
tura, decidietido á muchos que has
ta la preseste se han mostrado lejos 
muy lejos de estas luchas políticas, 
á emitir su sufragio. 

Los cq^gios se constituyeron á 
las siete de la mañana, tropezando
se ?n muchos de ellos, sobre todo 
en los distritos rurales con grandecs 
dificultades y entorpecimientos pai 
ra levantar las actas de constitución 
certil^ados y otros documentos 
re'ativos á las elecciones, por dis 
poner la jey que no tengan estra
da en la s^a. electoral, los. escri
bientes encargados de estos trabad-
jos pura,mente manuales,eiicomea' 
dados hoy á tos adjuntos é i^er-
ventores. 

Sin embargo, Aon una gran do." 

sis de buena'voluntad se pudieron 
solventar todos estos inconvenien-

^tes y minutos <|espués de las ocho 
de la mafiana comenzó la votación 
sin incidentes de mayor cuantía. 

Los alrededores de los coliegios 
, ofrecían as|%cto animadísimo: gru
pos de e'ectores de distinto mati;? 
política ídis€utíart su» resp4^ti|raé 
candidaturas, pero sin que el or
den se turbara lo más mínimo y 
sin tener que intervenir en ellos las 
autoridades. 

La efervescencia política era 
¡extraordinaria y en las primeras 

horas de la mañana ¡acudieron los 
electores en número considerable 
á depositar sus votos en las urnas. 

Los circuios políticos se veían 
completamente atestados de con 
currencia, cojándose las noticias 
según el color y los deseos de los 
concurrentes. 

Por fot tuna, no ha habido que 
lamentar sucesos desagradables; 
este pueblo de Cartagena, cuerdo 
y sensato en todas sus manifesta
ciones, ha 4ado una nueva prueba 
de que es enemigo de algaradas y 
disturbipsy laseleccíones, aunque 
reñidas, se han deslizado plácidas 
y trai^túlas, cual corresponde á la 

seriedad del acto que 
realizando. 

Antes de consignar el resultado 
definitivo de la elección, nos com
placemos en hacer pública, nues
tra satisfacción, por no hab^cse 
manchado la limpia historia de es
ta ciudad con hechos escandalosos 
que siempre dan origen á reproba
bles disturbios. 

En ias elecciones de Cartagena 
ha resplandfci(iQ una g r ^ sinceri
dad y un profundo respeto á la 
ley. 
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BL BeO DB CARTAGENA 
se vende en Madrid en el klos-
kb4e la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia, del Consejo 

de Ministros. 
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Fiestas en Barcelona 
(De nuestro corresponsal) 

El quinto día de ía semana de aTia-
clon fué el más concurrido y animado 
dC'ias hnsta ahora ceiebradérs á pesar 
de no ser el tiempo favorable á esta 
dase de fiesta» pues el fuerte viento 
que reinaba no permitía qoe ios aero
nautas lanzarari %1 espacio sus apara
tos, teniendo qu^ aguardar á que 
amainase 

Coló siguió soplando hasta ias seis 
y medía de la tarde hora en que el 
público ya empezaba á impacientarse 
y aprovechando la calma apareció el 
primer aparato pilotado por Barrier y 
olro'de M de Lesseps, que se «levó 
tei\iendo que descender enseguida 
sosteniéndose en el aire sólo 45 segun
dos. Barrier hizo un vuelo que duró 
S minutos y 52 segundos. 

Más tarde se elevó Rene Simón per
maneciendo por los aires 2 minutos y 
35 segundos. 

Después volvióse á elevar' Lesseps 
dufándo sn nuevo intento 2 minutos 
y 16 segundos. 

Per ú timo salió OHeslagen que ele> 
vándosecotí su magDÍñeo aereoplano 
hasta la altura de 40 metrps, duró su 
vuelo 6 miout,os y 46 segundos sien, 
do pqr taatoel que más tiempo cop-
tinuó en el aire y el que alcanzó más 
altura pues los demás oscilaron ent̂ ^ 
10 y 15 metros. 

a * 

E«ít« tarde también se jugó un reñi
dísimo partido de foot«ball qne re 
suUóimuy animado y concarrido. 

l̂ os equipos que tomaron pprie fue
ron el team «España» de Barcelona.y 
e! «Valencia» de Valencia ganando ei 
primero por cuatro «goals» á cero. 

J. jRw-rSn-GnftWn. 

se estaba Notaa Alegre» 

Actualí<Jac]es 
Pasó l̂B tormenta. 
La ola gigantesca qne nos amena

zaba se ha desvanecido como el lra> 
mo de cigarro. 

Si en otras partes ha, bfibido pro-
testas, disgustos, atropQl.'os, coaccio
nes, estacazos y a'gnnos tiritos, en 
esta ciudad las elecciones de dipula-
dos á Cortes, han pasado más suave 
que una seda. 

La animación reinó en ios comi
cios, los electores qne á bien lo tuvie
ron, depositaron eft ias urnas tras
parentes, >sns ca>)didaturas, ios com
ponente» de mesas comieron de toa 
das, se h ẑe el eserntioio, y á estas 
horas ya son poco% los que seocopao 
da ese acontecimiento cómicopoiítico 
que se traía, tanto ruido. 

¡Hasta otras! 

* * . , , 
El tiempo ha hecho un retroceso 

obligado tai vez por ¡a influencia de 
la cola de Haüey. 

De un dia de verano que ayer ex
perimentamos, hemos pasado á otro 
propio de) infernal raes de Febrero 
é impropio del fiorido Mayo. 

Estos repentinos y bruscos, cam
bios de tempfljrainia p^judi^n notar 
blemente á la salud] púhJie^, y por 
ellos, los que ayer sudaban 'debido á 
la elevación de) termómetro, hoy es
tornudan p(̂ . el descerfso de la tem
peratura. 

¡Vamos que con estas informalida
des, no saben lo que hacer, los que 
disponen de prendas para las dos es 
taciones. 

Si vestirse de verano ó continuar 
con las ropas que osaron en in
vierno. 

•% 
Las verdaderas elecciones se aeri

ficaron ayer en los salones' cinemato
gráficos d« los hermanos García y 
Cánovas y Valero. 

El púbUco sin coacciones de nin
guna especie acudió á estos salones y 
allí depositó las perras para prfisent 
ciar las secciones que á bien tuvieron 
elegir. 

Tanto el salón de Actualidades' co
mo el Briiiante, resultaron pequeños 
para poder contener el número de 
«electores» qoe acudió á dichos sitios 
de recteoi 

OTEMA 

Billetes falsos 
Han feúcho savparícló» más biüe^ 

tes faisps d«i Wtnm ^Espina. 

La emisión falsificada es de Sep 
tlemhre de 1806, de 50 pesetas. En el 
anverso ilevao una sefiora corpulenta 
y agraciada, apoyada en una esfe
ra terrestre, teniendo en >a ma
no derecha el simbólico caduceo; e 
anverso es verde y lo constituye el 
escodo nacional. 

A personas peritas hemos oído se
ñalar como deficiencias visibles las 
dos sigaientes: 'a matrona del aovér» 
so está bastante más cargada de tinta 
en ios ftiisos qoe en los legítimos y el 
grabado de los pantos es másgruesq. 

EL SUICIDIO 
¿D« cuándo data la idea del ¡Miiá-

dio? Imposible saberlo. 
El principio de este cáneec sqcial, 

se pierde en las pálidas lejani'S de 
los prístinos tiempos; y casi podría
mos afirm»e, sin temor á •quívoear 
nos, que U idea di|l suicidio es tan 
antigiu como el mttodo< 

L» ignorancia, la pasión desaafce*; 
nada, la incultura de los aatiguoa 
puel^lo^ {ueron terreno 9,b|ona4c doof 
de fructificó grandemente tan «I»T 

crable; idea. 
El fanatismode algunas reUgion» 

llegó á consagrarla cppno un princi» 
pió semidogmático. 

Hojeemos la. historia y veremos 
que en I» Indi', el suicidio s« cono- . 
ce desde los tiempos más remotos. 
Li) filosofía de este pueblo, y sus 
principios religiosos, le han dadQ 
vida. 

Manú, en 9U Código secular escrito 
en lengu^ sánscrita, llamado «Mana 
Dharmasastrai, ha dfcho: cTodo pa-
s*, todo vuelve al vacío, y iodo re
nace». De este principio parten to
dos los dogmas, todas las doctrinas 
de los viejos pueblos de Oriente. 

Según ejloü, e^ste un Ser Crea
dor, un alma uaiversal, una inteli
gencia suprema, que rige la Natura • 
leza. Todaa las almss, proceden 4e 
ese espirita generador, del cuil hm 
partido para diseminarse como ato- ; 
mos divinos, en todos los cuerpos, y 
en todos los seres; »| sepftra»e de 
estos por la muerte, vuelven á unirse 
con el espíritu primordial, de que 
son parte, poi medio de un* conti
nua transiormación. 

Oe ahí, que los indios despreciar 
sen la maerte y estimasen muy poco 
la «da, seguros d».9tt metempsicosts 
y de ju apvozintacióa al Gf»e Ser. 

Una gran parte de los habitantes 

BBBíHHb, 
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justitía es, DO una, stao las muchat Imporibtlida-
des materiales que rodean al hecÉo sn si mismo, y 
de ahi oaderoa lat J(9^>echa9 corntra vi^ttra kuy 
mana y oq̂ aka vos, poiquei en efecto, la sellQta 
M(«ii«tiiP(ffef^ nlDguoa vteita ni vela á nadie. 

—{Es ventad! 

—La portera iBo se aotértf» ̂ e haber víate á nln-
gÚQ individuo sospechoso aquel dia, y eitá peifec-
tament^ segura de que na<to«fi&6<^ léioasatlfis 
pues de bis diez de la soche. La puerta de ta eUie 
»ecl«ya á e s u horas y habrían tenido^ptettaraaiii^ 
y com* e» natural, hubiera.visto y hablado al qt»* 
deseaba entrar. 

—Et indudable. 

—Además de eso, la puerta de la habitación oo 
presenta ninguna leñal de violencia, no existiendo 
tampoieo mái qne dos ttaves, una de las cu&let M 
taba en vuestro poder... 

—Si, como de costumbre. 

—¿Estáis seguro?. 

—Completamente seguro. 

—Y la otra en el de vueatffi madfe, de no^^^ue 
^ ípposibie que enttase ajH nadl^ por torpreH,ó 
vlolencta... 

—Pero al UA entró nadie, ¿<?ónM>? 

-~0^dn«;coflMQ«ar; Donde a^tejOi^. vlolee* 

—NI ella ni yo. Por la mañana tertifirano altnot-
cé.como de costumbre, en el colegio, y hasta la 
hora de cenar no probé nada. 

—La cosa está más clara que la luz—dijo el se-
fior Dartols frotándose las manos. 

—No 08 comprendo—respondió admifado Rene. 

-rV^f,4 con^Kenderloen«ei^tda. Vtiestia ma
dre fué asesinada por una persona, ho(Q|}ie 6 mu-, 
jer,4il«^fl ellatmisnuA tazo ^trar en m cuaito 
aquella noche, y para que no oyeseis na^a QS (M 
en la c î¥k,una d o ^ t ^ i o , cupro uso concM:{apor 
haberlo tomado eikt̂ patf̂ doroiQa» Ias4}esadUls8 que 
sufíia, 

— iQué decisi—exclamó Rene trastornado y le-
vaaMi^ese. 

—Oigo que á no haber entrado por el agítete 
de la cerradura, es preciso que «I aieí^l& le itíbi*6-
sen la puerta, y nadie masque la sefiora Moriset 
pudo abrirla. Repito que no llamó porque en el si
lencio de la noche se habría oído el campanillazo. 

Este es un hecho comprobado por mí; una vez 
que rae enteré del proceso, procedí á una minucio
sa Investigación. 

Puedo asegurar que á vuestra madre no la sor
prendió una visita, sino que la esperaba y la acom-
pafió á su cuarto á una hora convenida de ante-

oír entre aueltot un rumor de voces, pero que su 
sueño era tan pesado y tan débfl el murmullo, que 
no supo si soñaba ó no, y que, además, no pudo 
vencer al sueño. 

—Si, eso es lo qi^ me dijo más tarde. 

—Si, iQto tardé; es decir, detpués de hablar al 
juez de instmcdói. ¿Por qué no os habló al dia 
siguiente del suceso? 

—Se lo pregunté y me respondió que fué tal el 
dolor qiié la produjo la muerte de nuestra madre, 
que lo olvidó todo, y que era tan irago et tecuefido 
que» i so habértelo pieftmtado el iuez^ no se ha 
bria acoi^tto. 

—Nada más sendtlo. No obstante* el juez to to
mó p0rMñ»cottteM^ tA^i de compilddad, y es
ta <fê iM«cÜtf ««^agravó co» ÍÉ srvm^m de que el 
au^ie diaquMIa aodii IK> os (ráredó natural. 
Vuestras palabras parecieron al juez, que estaba 
muy pren ênldo «entra ̂ MMotros, una mentira. Clara 
hizo una declaración igual. 

—Pero á poco que se reflexione se ve que es 
imposible. Comhnos los tres juntos y no pudo ser 
la comida preparada pw ral madre sola, ó en la N^ 
bida en las que estuviese mezclado d <^io. 

—¿Estáis seguro de no haber tomado aquél día 
nada fuera d e ^ m ? ¿Y vueitra^ hermain? 


